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LEON PAPA XIII 

A TOOOS LOS PRÍNCI PES Y NACIONES1 SALUD Y PAZ EN EL SEÑOR 

{ Conclusión} 

Para dar su último punto al armonioso concierto de la uni­
dad, que por todo extremo deseamos, resta hablar Çle aquellos 
que, esparcidos por todo el mundo, son objeto constante de Nues­
tros pensamieotos y afanes, es ,; saber, los católicos, a quienes 
Ja pr-ofesión de la fe romana, así como los hace obedientes a la 
SE:>de Apostòlica, así los mantieoe uoidos con Jesucristo. No es 
necesario que sean éstos exhortados a la verdadera y santa uni­
flad, puesto que por la bondad divina ya la poseen; pet'o si ban 
de ser amonestados, no sea que, arre,ciando de todas partes los 
peligros, corrompan con s u pereza y desi dia es te sumo beneficio 
de Dios. · 

Para ello, s egún lo exi jan las circunstancias, tomen como re· 
gla de s u sentir y de su obrar las enseñanzas que en otras oca­
siones hemo~ dado a las naciones católicas, ya a todas en gene­
ral, ya a cada una de elias en particular; y ante todo y sobre todo 
asienten como ley suprema d~ su obrar que h ay que obedecer 
al magisterio y a la autoridad de la Iglesia, no estrecha ni recelo­
sam en te, sino de todo corazón y de rendida y gustosa voluntad 
Y en todas y c;1da una de las cosas. 

~obre lo ·cual adviertan y ponderen biPn cuantos perjoicios 
acan·ea a la unidad cristiana el étTor que de varias maneras ha 
oscurecido y a un borrado del todo en no pocos la verdadera for-
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ma é idea de. 'la Tglesia. Esta lgle~i!l, pqr voluntad y ordenación de Dio!-' , es una sociedad en su género perfecta, que tiene por 
oficio y encargo adoctrinar a los hom b res en los preceptos y en­
señanzas dd ~vanli{elio y conducirlos a la felicidad que les esta destinada en e l cielo , fomen tando en ellos la eotereza de Jas cos­
tumbres y el ejercicio de las vi rtudes cristianas. Y siendo u na sociedad perfecta, según hemos dicbo, tiene por el mismo caso 
una eficacia y una influencia para las cosas de la vida no prés­
tada de fuera, :;;ino inserta en ella divinamente y por su propia é intima natura leza; y por la misma causa goza de la facultad de 
bacer y promulgar ·leyes, y en hacer e~>tas leyes no esta s ujeta a 
nadi e, así como es necesario que en las demas cosas que son de su derecho tenga absoluta libertad. 

La cual libertad no es tal que pueda ser a nadie ocasión de recelo ó malevn lencia, puesto que la lglesia no ambiciona el po­
derío, oi se deja llevar de la pasión, sino que únicamente busca 
y quiere y desea defender en los bombres los fueros de la virtud, 
y por este medio y camino atendt-'r à su eterna salvación. Por lo ena! es costumbre en ella usar de benignidad y de indulgencia 
verdaderamente maternal; antes sucede no pocas veces que, aco­modandose en mucbas cosas f.t las condiciones de los Estaclos, no 
aplica toda la fuerza de s u derecho, como lo prueban los Concor­datos que ha solido bacer con Its reinos. 

Nada hay mas ajeno de ella que arrebatar para sí algo de los 
derecbos 1.¡u e pertepecen al J.!:¡:tado, aunque también es uecesa­rio que el misrno Estado res pete los derecbos de la lglesia y pro­
cure no arrogarse parte ninguna de estos derecbos. 

Abora b ien: si fijamos la aleoción en la realidad de las còsas. y de los aconteci mientos que pasan ante nosotros, ¿qué ee lo que 
vemos? na pasado ya à ser costurnbre en mucbísimos el tener a la lglesht en sospecha, desdeñarla, aborrecerla y aun pédida­
meute calumniaria; y, lo que es de mayor graveclad. el procurar 
con todo empeño y eficacia hacerla servir al poder de los gober­nantes de los Estados. De aquí ha resultado el despojarla de sus 
bienes y el oprimir y poner en angustia su libertad; de aquí el 
haber rodeado de mil uificultades la formación rt'ligiosa de la juventud destinada al sagrada ministerio, elllaber disuelto y aun 
prohibida las ( :omonidades religiosa:;, defensas y baluarte~:> d'~ la ReligiPn; cie aquí, en una p~Jabra, el haberse vuelto a paner en 
ejecución, y aun mas acerbamente, las doctrinas todas y las obras 
de los RE:GALISTAS. Tudo lo cual no es ciertamente sino oprimir 
violentarn~..n te los derechos san tisi mos de la Tglesia, cosa que no 
puede menos tle ocasionar surnas desdicbas al mismo Et-.tadc, 
por ser ma11 ifiestamente contraria a los designios divinos. Porque es verdaft que Oios, Señor y Creador de este mundo, y que con 
altis ima Pr·uvidencia dió a la sociedad humana la autoridad civil 
y la sagrada para que la.gobemasen, quiso en verdad que esta& 
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autoridades fuesen distintas; pero no quiso que abrasen separa­
damente y por sí, ni menos que se bostílizasen; antes bien, así el 
querer del mis mo Dios como el bien común de esta sociedad, 
absolutamente exigen que en regiria y gobernarla ande perfeèta­
mente unido el poder civil con t~l sagrada y eclesiastico. Tiene, 
en verdad, el Estado sus derecbos, y los tiene asimismo la Igle­
sia; pero es necesario que el uno y la otra se enlacen con el 
vinculo de la unión y de la concordia. Procediendo asi unidos, 
resultara que en las re laci'ones entre la Jglesia y el Estado se evite 
la perturbación que actualmente los aflige, perturbación irnpru­
dentísima por mucbos tít11\os, y a todos los bombres de bien 
juRtamente enojosa; con Jo cual se conseguira al mismo tiempo 
que, no confllndiéndose ni separandose las relaciones del Es tado, 
y de la Jglesia, den los individuos de esta sociedad al César Jo que 
es del César y a Dios lo que es de Oios. . 

De igual suerte que de Ja división y contraste de las potesta­
des civil y eclesiàs tica, ama~a inménso peJigro A la un idad de la 
fe la secta Hamada masonerta, cuya funesta influencia hace tiempo 
que esta perturbando a las naciones, especialmente a las cató­
licas. AlJrovechandose del favor que le l1a dado la turbulencia de 
los tiempos y envalentonada con su poder, con sus riquezas y 
con el éxito feliz de s us ernpresas, esfuérzase con sumo empeño 
en afirm ar s u dominación y en dilataria mas y mas extendida­
mente, y, abandonando sus escondrijos y Ja oscuridad de sus 
agechanzas, ha saliJo a la pública luz de los Estados y base asen­
tado en es ta ciudad, capital del Catolicismo, como para desafiar 
Ja misma Majestad divina. Y lo que es el extremo de toda cala­
rnidad: donde quiera que ha fijado SR planta ba influído é insi­
nmidose eo todas las clases de la sociedad y en todas las insti­
tnciones del Estado, ganosa de apoderarse del gobteruo suprema 
pa1·a regirlo y manejaria A su arbitrio. Inmensa, ciertamente, es 
esta desgracia, ya que es manifiesta fi. todos la perver::;idad de las 
doctt·inas de esta secta y la maldad de sus inteotos y designios. 
Con el pretexto de vindicar el derecbo bumano y de 1 eformar la 
sociedad civil, hace guerra declarada al Cristianismo, reciJaza la 
doctrina revelada, desprecia como supersticiosos los deberes que 
nos impone la Religión, la divioidad de los Sacramentos, lo mas 
augnsto que hay en la tierra; esfuérzase -en quitar todo carncter 
criRtiano al matrimc nio, a la familia, a la educac.ión de la juven­
tuçl, a todas las instituciones, así públicas como par liculares, y 
aún es osada a arran~ar del corazón de los pueblos el respelo Y 
acatamiento que deben a la autoridad humana y· divina. Por otra ~ 
parte, enseña que el bombre debe rendir culto a la Nat11raleza, Y 
que los principios que de ésta se deriva o ban de ser la norma. por 
la cual se ha de apreciar y regular toda verdad, tod~ honestt ~ad 
Y toda justícia. De lo cual, como claramente se enttende, es •n­
ducido el hombre a ab.razar poco mas ó menos las costumbres 
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de los gentiles y toda su manera de vivir, y aun peor y mas vi­
ciosa, por baberse multiplicada boy los regalos y los incentivos. 
Por to do es to, aunque en otras ocasiones lo hemos dicho y cierto 
cori gravísirnas palabras, boy la vigilar. cia y so licitud apostólica 
nos amonestan a que insistamos en lo mismo, avísando y aèon­
sejaudo una y otra vez que, en tan gran peligro como nos ame­
naza, nunca seran tantas Jas precauciones que se tomen que no 
deban tomarse aún mayores. Quiera la boodad divina alejar de 
nosotros tan perversos designios; ma~ entienda y pnrsu:-1dasd el 
put:!blo cristiana de que es neeesario sacudir alguna vez el yugo 
vergonzosísimo de.esta secta: sacúdanlo mas especialmente los 
italianos y los francest:!s. Con qué armas y por qué medios, ya lo 
hemos indicada otra vez. La vietoria es segura coofiando en aguel 
divino adalid qae dijo: Yo he vencido al munclo (1). 

A partados estos dos peligros y restituídus a la unidad de Ja 
fe los reinos y los Estades, no es ponderable el remedio eficaci· 
simo que lograrían los males que deploramos y la abundancia de 
bienes que de ella resultaria a todos. Indíquemos los princi­
pales. 

Concierne el primera de estos bienes a la dignidad y a la ac­
ción de la Iglesia, la cu al recibiria de es te e:.:;tado de cos as el 
honor que se le debe, y como repartidora de la verdad y de la 
gracia evangéHca, recorreria su camino, libre de toda mala volun· 
tad y gozando de la libertad que le es necesaria. Y haria esta con 
singulares ventajas para Los Estados; pues como sea La maestra 
y la enseñadora de lo!:; hombres y la guia señalada por Dios al 
género bumano, puede c.ontribuir muy eficaz y oportunamente (t 
rnoderar en bien común las gl'aves L'evoluciones y tran8forma­
ciones rte los pueblos, desenvalver, según la oportunidad de los 
liempos, los neguélos mas intrincados y fomentar los fuems de 
la virtud y de la justícia, que son las bases firmisimas de los 
Estados. 

En segundo lugar, lograriase que las naciones se acercasen y 
uniesen mas entre sí, cosa muy de desear en estos tiernpos para 
precaver los terribles peligros de las guerras. A la vista tenemos 
el estada de Európa. Hace ya mucbos años que se vi ve mas en 
la aparit>ncia que en la realidad de la paz. Aaediadas de mútuas 
sospechas, todad las naciones, en general, prosíguen à pOl'fía ar· 
màudose con pertrechos de guerra. La inexperta adolescencia, 
apartada del eoosejo y tle la enseñauza de La familia, es laozada a los peligros de la vida militar; l::t robusta juvenlud es trasla­
dada !).el cultivo àe los campos, de la ~ranquilidad de Los estu­
di.:>s, del comercio, de la industria, al ejercicio de las armas. De 
aquí el agotarse con gastos ènormes el Erario pública, el mer­
marse y consumirse la riqueza de los Estados, el empobrecerse 

(1) Joan. XVI, SS. 
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las fortonas de los particolares . Abora bien: no es posible que 
se sostenga por mas tiempo semejante paz a rmada. ¿Hay que·de­
cir que éste es el estado natural de ~a sociedad civil? Pues no 
podemos salir de este estado ni lograr paz de verdad, sino por 
favor y gracia especial de Jesucristo, puesto que para refrenar 
la ambición y el apetito de lo ajeno y la emulación y Ja envidia 
causas poderosas y pl'incipales de las guerras, nada bay tan à 
propósito como la virtod y Ja justícia que se inspiran en la ley 
cristiana, y bajo cuya influeucia pueden manteoerse íntegros los 
derecho::; de las nacíones y guardarse la saotidad de Los tratados 
y perseverar fi1·mes los vinculos de la fratemidad universal, fija 
y a~entada que sea una vaz en los animos aquella verclad: Laju.s­
ticia leuanta d las 11-aciones (1). 

Y no roenos que en lo que toca a lo exterior, puede resultar, de 
lo que vamos dicieodo, a Lo interior de los Estados, una salva­
guardia de bienestar mucho mas segura y eficaz que el que poe­
clan ofrecerles las leyes v las armas, como quiera que nadie deja 
de ver cómo de dia en dia van acrecentandose los peligros de Ja 
seguridad y tranquilidad públicas, conspirando las sectas de los 
revoluciLmarios, según lo testifican la atrocidad de los becbos, 
para la perturbación y destrucción de los Estados. Dos son, en 
verdad, las cuestiones que con grande empeño se agitan hoy dia, 
es a saber, la social y la política, una y otra sin dnda gravísi­
mas, y para cuya sabia y recta resolución, si bien se propongan 
y adopten loables propósitos y temperamentos y ensayos, nada 
bay tan eficaz como el educar universalmente los animos en Ja 
conciencia y regla de sus deberes conforme al principio interior 
de la fe cristiana. 

Ve la cuestión social no ha mocbo que tratamos de intento y 
en este sentida, tomando los principios del Evangelio y de la 
razón natural. Para la acertada resoloción de la cuestión políti­
ca, cuyo fin es conr.iliar la libertad con la autoridad, cosas que 
muchos confunden en la idea y desatentadamente separan en el 
hecho, mucha y muy provechosa enseñanza puede sacarse de la 
Filo!:>ofía cristiana. P01·que una vez asentado, y de comün acoer­
do establecido, que, cualquiera que sea la forma de gobierno que 
se haya adoptada en un EstadoJ Ja autoridad viene de Dios, en­
tieude inmediatamenté la razóo qoe en unos es legitimo el dere­
cho demandar y en otros es conforme y ajustada el deber de 
obedecer, y en ninguna manem contrario a la dignit..lad bomana, 
pu~s que, por una parle, verdaderamente mas se obedece a Oios 
que no al hombre, y por otra ha inttmado la Soberana Majestad 
jUt cio severisimo a los que maodan, si no representan justa y rec­
lamente su divina Persona. Por lo demas, la libertad t..le los in­
dividuos a nadie puede ser mal vista ni ocasionada a sospecbas, 

(1) Prov., XIV, 3+. 
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supuesto que, en las casas que son verdaderas, rectas y relacio­
nadas con la pública tranquilidad, a nadie perjudica. 

En fin, si se mira la influencia que ejerce de suyo la lglesia, 
madre y pacificadora de príncipes y de pueblos y nacida para 
ayudarlos con su au toridad y consejo, aparecera mas claro que 
la luz cuànto puede contribuir al bien común el que todas las na­
ciones procuren sentir y profesar lo mismo en lo referente a la 
creencia cristiana. 

Pensando en esto y aspirando a ello con toda la ansiedad de 
nuestros deseos, vislumbra nuestra mente e l estada· de casas 
que se cstablecería en la tierr·a, y él es tal, que nada bay que 
pueda ser mas grato a la vista que la muchedumbre de bienes 
que de este estada habrían de seguirse. Porque apenas puede 
imaginar la fantasia el progreso que se abriría de improviso con 
la paz y la tranquilidad a toda suerte de prosperidad y excelen­
cia, fomentando~e toda clase de adelantos en los estudios, y fun­
dancfose y engrandeciéndose, conforme a la hy cristiana y según 
lo que acerca de ellos hemos prescrita, los gt·emios de agricul­
tores, artesanos é industriales, con cuyo aunado auxilio se repri­
miria la voraridad de la usura y se ensancbaría el campo de los 
provecbosos trabajos. 

Esta grandeza de hienes, no circunscrita a los confines de las 
naciones civilizadas, rebasaría inmediatamente a las demas. 
Porque hay qae Lener en cuenta' que, corno dijimos a l principio, 
hay aún pueblos innumerables que hace ya muchos siglos y eda· 
des que estan aguard~ndo quien les lleve la luz d~ la verdad y 
de la eivilización. Cierto que Los consejos de Ja Sabiduria Divina 
estan ocultos y muy lejos 'de Ja inteligencia humana; con todo, 
no es posible negat· que si en gran parte de la ti""rra esta aún ex­
tendida la miserable superstición, hay que atribuir no pequeña 
culpa de esto a las diferencias n acirlas en materia de religió n. 

En realidad de verdad, en Lo que puede alcanzar el humana 
entendimiento argnmentado de los aconlecimientos, el destino 
señalado por Dios a la Eumpa parece consistir en llevar a todas 
las regiones del globo los bienes de la cultura cristiana.Los prin-

. cipios y los progt·esos de obra tan grande, resultauo del trabajo 
de las edades anteriores, encamimíbanse a toda p•·isa a gloriosos 
acrecentamientos, cuando en ·el siglo XVI esta ll (l repentinamente 
la discordia. Con ella, desunida la cristiandad en varias partes 
con las di\'isiones y cootiendas, y quebrantandose c;on las 
I ucbas y guerra;:; las fuerzas de Eu ro pa, las expedi(jiones 
sagradas hubieron de experimentar la funesta influencia de 
los tiempos. Y habiendo perseverada las causas de la discor· 
dia, ¿qué extraño es que una porción tan grande del linaje buma· 
no eslé aún sumida en la barbarie de las costumbres y en la 
locura de la superstición? Pues para bien comli.n de tudos, procu· 
remos à una y con el mayor empeño restab lecer la aotigua 
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concordia. Para lo cual, y para propagar los bibnes que se con­
siguen de la sabicluria cristiana, son, en verdad, muy a propó­
sito los tiempos que corren, ya que nunca como boy penetraran 
m<'ts lntimamente en los animos los ~entimientos de la fraterni­
dad huma11a, ni en ningún sigla parf'ce que ha tenido el bombre 
tanto empeño como en el n~estro para ir en busca de sos seme­
jantes, a fio de conocerlos y ayuda1 los. Hoy los trenes y los va­
pores recorren con increïble celeridad la inmensidad de las tie­
rras y de los mares, contribuyeodo grandemente, no sólo a 
fomentar la contr<:~tación de los pueblos y la estndiosidad de los 
ingenio:;os, sino también a esparcir desde el Oriente basta el 
Ocaso la palabra divina. 

No desconocemot; cufln larga y laboriosa empresa sea el res­
tablecimiento del orden de cosas a qué a~piramos, ni falta1 an 
quizas quienes pienoen que Nos dejamos llevar de excesiva con­
fianza y que 811Siamos mas lo que debe desearse que Dú lo que 
debe esperarse. Pera Nos ponemos toda Nuestra esperanza, y 
aun toda Nuestra confianza, en Cristo Je!-ÚS, Redenlor del género 
bumano, teoiendo muy presentes en la memoria las grandes em­
presas II~VHdas a cabo por la locttra de la Cruz y su predicaciéln, 
con asombro y confusión de la salJiduría de este mundo. En espe­
cial, y muy señaladamente, SD(Jiicamos a los priocipes y · 
gobernadores de los Eslados que, conforme les dicle sn pru­
dencia civi l y el fiel cuidada que deben tener de sus pueblos, es­
timen nut:>stros consejos segúo su verdad y los fomenten con SG. 

autoridad y favor. Aunque no se lograra mas que una parte de 
los bíenes a qué aspiramos, no seria é~te pequeño bien en me­
dio del inmenso abatirniento de las cosas que alcanzamos, cuan­
do la inqUietud y la impaciencia por lo presente se ouen al te­
mor y al r ecelo de lo porvenir. 

Los últímos años del siglo pa;:;ado dejaron a Euro¡::a barta de 
ruinas y trémula con las coovulsiones: ¿por qué esle siglo, qu3 
se acerca a mas andar a su tt-rmioo, no ha de dejar, por el 
cont: ario, como eu hereocia, al Jinaje llumano, los felices auspi­
cios de la concordia, y, juntamente con ellos. la esperaoza de 
los bieoes imponderables que estan contenidos en la uoidad 
de la fe? 

Quiera Dios, 't·ico en mise~·icordia y en cuyo poder estan los tiem­
pos y los momentos, acceder favorablemPnte <l Nuestros deseos, y 
baga, en so clemencia soberana, que se realice prontu aquella 
promesa de Jt>sucristo: Ha1·ase un solo rebaño y un solo Pastor ('1). 

Dado en Roma, junto a Saa Pedro, d1a XX. de Jnnio del año 
~lDCCC.:XC.:IV, de nueatro Pontit1cado el decimosépttmo. 

LEÓN PP. XIII 

(1) Joan. X, 16. 
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CARNOT Y PERlER 

El puña\ de Caserio Santo elevó al adocenado Mr. Carnot a la 
categoria de un gt·ande hombre, hizo del insignificante PresiJente 
de la República francesa un personaje conspicuo, al cual se eri­
g_en ya estatuas que perpetuaran su memoria. Ningún hecho bri­
llanta ha realizado Mr. Carnot; ounca dió muestras de poseer 
una grande inteligencia; no tuvo iniciativas, ni audacias, ni pre­
visiones; no fué hombre de ciencia, ni hombre politico, ni hom­
bre de Estado; sus virtudes fueron paramente negativas, y mas 
bien debe decirse que careció de vicios y de grandes pasiones, 
que no que se ha lió adornada de virtudes. Fué bastante iuofensivo 
para no tener enemigos, y bastante pequeño para no excitar en­
vidias y rivalidades. Si subió al sillón presidencial de la gran 
República, no fué por sus propios pies, sino en hom bros de dos 
partidos rivales, que no le r econocían merecimiéntos para ser el 
primer ~Jagistrado de la Nación, sino que le dieron la suprema 
investidura para que el partido contrario no ele,•ara a su propio 

· Canct idato: los partidarios de Ferry llamaron a Carnot, pat·a que 
no triunfara Freycinet; los partidarios de Freycinet Je llarnaron 
para que no triunfara Ferry; y votando unos y ..:>tros a Camot 
creyeron que tendrian la menor cantidad posible de Presidenta. 
Fué colocado al frenle de la Nación, p01·que no estorbando en 
ninguna parte, ya que en ninguna acen tuaba s u personalidad, 
tampoco habia de estorbar a los ambiciosos en el sillón de la 
Presidencia. 

Como era de esperar, n~da queda en la Nación francesa que 
recuerde el septena.do d e Mr. Camot. Nl regia, ni gobernaba. 
Buscaba los Ministros donde el Parlamento le indicaba, y una 
vez constituido el Mtnisterio, desaparecia tle la escena política 
el Presidente, has ta que las Camaras provocaban una nu eva cri­
sis é indicaban el sentida en que debía resolverse. ~ancionaba 
c..:uanto las Camaras aprobaban, v nunca és tas tuviet'on que discu­
Lir asunto alguno promovido por la iniciativa dE>.l Presidenta de 
la Hept"tblica. No se sup0 nunca el criterio del Presidenta acerca 
de los acontecimíentos que en estos últimes años han afectada 
la conciencia de la Nación francesa: pensaba s iempre con Ja ca­
.IJeza d~ sus Ministros. Y como la mayor parte de éstos han sido 
librepensudores y anticlerieales, el Gobierno de Mr. Carnot se 
ha distinguido por su animc,sidad contra la Iglesia católica. Qui­
zas él no ~entía rencores antirreligiosos, pero eomo olro Poncio 
Pilato, se lavaba las manos cuando sus Ministro~ perseguían a 
la Iglesia, cuando destraían los Institutos religiosos, cuando se­
cu anzaban los hospitales y las escuelas, cuando suprimian los 
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Curas de Regimiento y privaban de su dotación a los Obispos 
cuando ponian mano en los fondos destinades a las fabricas d~ 
lglesia, olvidado por completo de que se ballaba al frente de un 
pueblo que es católico. en su inmensa mayoría. Jamas, ni una 
sola VPZ, ba pronunciada en pública el nombre de Dios, durante 
los sie~e años que ha ejercido de Presidente de la República; ja­
mas, m una sola vez, ha penetrada en el tem plo dlll·ante esos siete 
años, ni en las solemnidades oficiales, cuando concurrian las 
autoridades militares y civilcs, y era iuexcusable su ausencia. 
Habia ido ex profeso a Orleans para las fiestas de Jua na de Ar·ch: 
todas las autoridades judiciales, militares, civiles, se presenta­
ran en el templo: Mr. Carnot quedó en su alojamiento. Vivía 
como un pagaoo, eso sí, como un pagaoo de buenas costum bres. 

Sin el et·imen de Caseria Santa, Mr. Carnot bubiera prolan· 
gado hasta el Noviembre su insignificancia política, y si al llegar 
las elecciones bubiera cesado en el cargo de Presidenta, bubiera 
sido en lo sucesivo considerada como un ciudadano ilustre. en 
el cua! se hubiera fijado muy poco la atención pública. Fuera de 
Franci a se hubiera pron to desvanecido s u memoria. Cuando le 
bubiera tocada rendir su tributo a la muerle, la prensa pet iódica 
bubiera publicada alguoos arliculos necrológicos llenos de Juga­
res comnnes. Pero asesinado barbarameole en un silio uúblico 
y radeado del pueblo francés y eu una manifestaciún de púulico 
entusiasmo, y habiéndose, al morir, recon<:iliado con la lglesia, 
promovió un sent1miento de pieclad y de compasión verdadera­
mante inconmensurable~ y todos los hombres probos, asi fran­
c~ses como extranjeros, se esmeraron e~ alabar a la víclima 
para que resultara mas odiosa y repul~ivo el inhumana verdngo. 
Cuanto mfls llonraclo é inofensiva habia sido ~lr. Carnot, tanta 
mas abominable aparecia su asesino. Y como cayó víctima de un 
complot anarquista, todos cnantos aborrecen ó temen al anar­
quisme lloraron la muerte de Mr. Carnot y ponderaran la gran­
deza de la víctima para que resaltara la grandeza del crimen. 
De aqui la sulemnidad insupPrable de los funerales; de aquí los 
elogios encomiabticos del difunta; cie aquí los proyectos enca­
minades a perpetuar su memoria. Aquellos funerales parecier~n 
los de un gran cristiana y los de un grande hombre; eran, sm 
embargo, los funerales de Mr. Carnot. 

Si la personalidad del rnalogrado Carnot adquirió algún real­
ce sólo cuanclo el puñal de Caseria Sanlo fe dAsgarró las entra­
ñas, la de su sucPsor M. Casirniro Perier se presentó de alto 
reli~ve rlesde el primer montento de la elecc!óo. Lo~ r~dicales Y 
soc1alistas se destemplaron basta un exceso mverosm11l, cuando 
el escrutinio del 27 de Junio Jlamó (I Perier al sillón presiden­
cial> y desde aquel mornento han .puesto todo s_u empeño en 
combatir y dih:tmar al nuevo Prt-stdente, y no de]an de ha~lar 
del Gobierno personal, del autoritari sme bur gués, del clenca-
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lismo reaccionaria, de los peligros que corren la República, la 
libert1\d, la ctemocracia, como si el Gobierno de Ptll'ier hubiera 
de ser necesariamente una dictaòura. Y no menos que los radi­
cales de la izquierda, combaten a Perier.los radicales de la de­
recha, bi~o que guiados por muy diversos motivos. Para Dru­
mont y los suyos sera Perier el mas funesto de todos Jas 
Pres1dentes posib le$, p01·que con sus prestigios, con sus ideas 
de moderaciún, con sus energias y su apasionamiento por el 
orden sc•cial, debe necesariamente consolidar el actualrégimen 
repuolicano, y con él la francmason~ria, el liberalismo, ellibre­
pensarníento y la opre::;ióo de la Iglesia. Estas animosid<~des 
exageratlas sólo demue~tran que M. Casimiro Perier es hombre 
de eualidades extraordinarías, y que su iu tervención en la cosa 
pública seri de una innuencia decisiva, ya que tan to la temen 
los partidos que por ella put>den verse contrariadoa. 

La víHpera de los funerales de M. Carnot, pasealJa por las 
calles de Paris M. Perier, acompañado de sns dos secretarios, y 
habieodo sido recònocido por el pueblo, fué objeto de una ova­
ción inmensa, ovacit'tn que ie acompañó hasta que regresó a su 
pa laci o de Quai d'Orsay. Con todo, Perier no es un personaje 
popult~r, r ni por su educución, ni por sus antecedentes politi­
ccs, lli por sus acLos de gobierno, puede aspirar a ser !dolo de 
Jas muc.:hedumbres. Los triunfos de su política no son dEl los que 

. llevan tt'a~ si el entusiasmo del pueblo. ¿Por qué fué tan viva­
menta aclamado? Exasperada la conciencia nacional por el cri­
men de Ly0n y oprimi ria el alma de la Francia por lag amenazas 
de los anarquista:), saludaba el pueblo de Paris en M. Casimiro 
Perier al campcón resuelto de la defensa social contra los revo­
lucionarios, y se fel\citaba de ver al frente de Ja Re¡.¡ública a un 
personaje que por su nombre, por su caracter, por sus antece­
denles, ha.bia de considerar el primero cie sus deberes gubema­
mentn.les el de preservar la sociedad del desorden moral como 
del des01·den material. Pur aqoellos mismos dias todos los pe­
riódicos radicale& presentaban a Perier como el espectro rle la 
reacción y .del despotismo, como aliado natural de los monfl r­
quir.os y tlericales, como el jefe de la. aristocracia burgnesa, 'f 
decían de él que, por su origen, por su educación, por las ten­
dencias de toda su vida, había de ser enemiga de las libertades 
populares, de la igualctad 'clemocratica, el representl:lnte de to­
das las oliJarquías financieras, añarliendo que su presidencia 
sera la dominación autol'itaria, sin entrañas ni pieda.rl, de las 
ci ases favorecidas sobre las clases trabajadoras, el triunfo del 
esptrilu nuPVo, la capilulación del Estada ante Ja Iglesia, la hu­
millación de Ja Francia ante el Vaticano. Y con todo, aquel pne­
blo parisiense, tan nmante de sus libertades, tan apasionado de 
la igualdad social, tan idòlatra de la democracia y tan enemigo 
de todas las reacciones y de todos los autoritarismos, compren-
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diendo que Perier era adalid valiente de la causa del orden SO· 
cia!, garantia firmísima de la paz interior y del prestigio exterior 
de la F~a~cia, le aclamaba entusiasta, frenético, delirante, y unia 
el pleblSCllO popular a los 26 VOlOS de rriayoría que le habian 
llevado a la Presideocia de la República. 

Al dia siguien te, Mr. Casimiro Perier se presen taba en Ja 
Iglesia deN tra. Sra., asociandose a la manifeslación religiosa en 
que la Francia ente ra rogaba por el eterno descanso del alma 
del último Presidenta. Poco después decretaba el restableci­
miento de Ja asignación c.lel Arzobispo de Lyón, perseguido por 
su Pastoral acerca de la ley de contabilidal.l de las fabricas de 
las lglesias. Mas recienlemente aún, el Gobierno de Mr. Perier 
se ba opuesto valientemente a ciertas medidas secularizadoras 
que iban a tomarse en los Hospitales de París. Mas no por eso 
deben esperar los católicos que el advenimienlo .de Perier a la 
Presidencia de la flepública implique·el triunfo total de las rei­
vindicaciones catól icas. Es una garantia preciosa para los inte­
reses católicos, que el nuevo Jefe del Estado no esté ligado con 
los sectarios, ni su independencia de caracter le consientacapi­
lular ante los jacobinos. Pera têngase muy presente que, aun en 
el supuèsto d~:~ que Perier intentara respetar escrupulosamente 
los derecllos y las libe rtades de la lglesia, se ballaria con el ín­
conveniente gravísimo de que todos los organismos del Estado 
estan servi dos por masones fanaticos, quíenes llace 15 años que 
explotan a su favor los empleos públicos retribuídos por el pre­
supuesto. Y tampoco debe olvidarse, que el Mensaje dirigirlo por 
el nuevo Presidenta a las Camaras, aunque franco y enérgico y 
basta. cierto punto conservador, nada Llite de la restauración 
cristiana de que tan necesitada esta la República francesa, y que 
en él ni se nombra a Oios, ni se implora la acción ·benèfica cie la 
Prov1dencia. Bajo este aspecto, el m·ensaje Perier es terriblemen­
te desconsolador. Carnot lla iospirado a Perier. llusión padecería 
quien esperara que Casimiro Perier había de gobernar a lo ca­
tólico. Por nueslra parte quedaremos satisfechos con q~e res­
pete y baga respetar la libertad de la lglesia, cerrando la era de 
los odios sectari os y de las persecuciones jacobinas, y aseguran­
do aquell~ paèificación religiosa tan recon1endada por León XIII 
a los franceses. No debemos pedir P.roteqción a la .Iglesia, cua~­
do todavia no ha reconquistada su hbertad de acc1ón. Y esta ll­
bertad b1en pueden esperaria los católicos de Mr. Perier , si 
practican una polilica sensata, en armonia con las instrucciones 
pontificias. 

Tenemos por mny atinadas Jas siguientes obse~vaciones. de 
un publicista católico que escribe acerca de Mr. CaslmJro Pener: 
«Es un republicana muy convencido, muy ~laro, que gobernara 
únicamen te con republicanos tan convenc1dos como él. Ha co­
metido ya algunas faltas y no dejara de cometerlas en lo s ucest-
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vo, pero es un bombre de volnntad y de honor, que tiene concien­
ciaae los deberes de s usaltas fuociooes.Sabiendo que un Gnbierno 
se establece en bien de todos, y no en provecho de una agrupa­
ción determinada, al mismo tiempo que maolendra, cümo ya 
una vez lo ba dicho, «los deTechos de la sociedad civil,» y los 
principios demo0nHicos, defendera tambiéo en los limites del 
orden, de la moral y del derecbo comúo, Ja libertad igual para. 
todos, y sin dejarle tomar un predominio que no le pertenece, 
protegení a la lglesia en el cumpli mieoto de su misióo morallza­
dora, y ensayara reahzar esa política verdaderameote fecnncla de 
la unióo de Lodos los ~lementos bonrados v razonables de la Na­
ci(! o, subre el terreno francamen.te repuhiicaro y progresista, 
netamente li beral en el sen tido ampl io de esta palabra, para el 
bieo de toda la nación.>> 

E. LL. 

EL ESCAPULAIRO MILAGROSO 

TRADICIÓN CRISTIANA 

Una de las fiestas que coomemora la Iglesia católica, una de 
las solemnidades mas grandiosas de nuestra sacrosanta Religi,'lo, 
es Ja feslividad de Nuestra ::)eñora del Carmen ú del santo Esca­
pulario. 

No es nuestro propós ito reproducir una VP.Z m l1s la prodigio­
sa historia de esta inslit11ción religiosa y el desarrollo de su de­
voción en el mundo catc'l lico: ba!::>ta recordar uno entre los innu­
merables sucesos milagrosos con que la Virgen Santisima se ha 
dignado favorecer a algunps de los devotos a su santa Escapu­
lario, para que ~ancionada quede con el sella divino tau impor­
tanle ins tituei(m. 

Entre los muchos acontecim ientos maravillosos que nos ba 
trasmitido la tradicióo, se cuenta uno que, por su trascendE>ncia 
hi~tórica y por su publil'idad, merece nuestra prefenmcia. Era a 
prindpios del siglo x,·n, cuando ocupaba el lrono de francia 
Luis XI Il. A pesar del caràcter b'>ncladoso de este monarca y de 
las altas dote:::; de gobierno de sn ministro el Cardenal Richelieu, 
las guerras civiles y Jas dh·cordias religiosas, en las que toma­
rou parte activa los protestantes, tenían dividirlos los animes y 
en continua rt!belión llis m<is florecientes ciudades de Francia. 

Uua dt} elias era Montpeller, que dec1arandose enemiga de la 
autoridad real, se ballaba dispue~ta ú defenderse basta el última 
extremo. 

El rey Lais XIII, al fren te de un numeroso ejércit.o, se presen-
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tó muy luego ante los moros de la ciudad, para obligaria con la 
fuerza de sus armas a r econocer su autoridad soberana. Ningu­
na de las proposiciones de paz que el monarca presentó a los 
sediciosos para qu~ se rindieran, fueron atendidas, pot· Jo cual 
se hizo necesario tomar la plaza por asalto. 

Apenas la artil leria siti<tdora logró abr1r brecha en las mura­
llas de la ciudad, un puñado de valiente:::; del ejército real se lan­
zó con temerario arrojo, intentando forzar la entrada, pero fue­
ron recibidos a arcabuzazos por los sitiados, que se defendieron 
con admirable bizarría. 

Uno solo de aqt;~ellos héroes logró penetrar en la ciudad a 
pesar de h¡:¡lJer recibido un disparo de arcabuz en el pecho. 

A la vista de aquel valien te, que se def-endia de innumerables 
enemigos con una serenidad y un valor admirables, el entusias­
mo del ejército sitiador llegó a su colmo, y precipitanñose en la 
brecha logró, no sin heroicos esfuerzos , penetrar en el interior 
de la ¡;iudad. Desde entu11ces la lucha se hizo general, comba­
Liendo por ambas partes con rudo valor. 

La batalla en las calles, y hasta en el interior d8 las casas, se 
hizo encarnizada y sangrienla, pues sabido es que nunca se Iu­
ella co11 mas coraje y ensañamiento que çuando la guerra es en­
tre hermanos 

Por fin la victoria se inclinó a favor del ejército real, entrando 
tdu11fante en ~lontpeller el rey Luis XIII. 

Uuo de los primeros actos del monarr~a fué mandar que tra­
jeran a so pre::,encia aquet soldada que había logrado penetrar 
el pr11nero en Ja plaza, defendiéndose con un valor y una biza­
rria extraordinari/\. 

-Sí, traedlo A mi presencia para que yo Je vea vivo 6 muerto, 
-dijo el L\ey con el mayor entusia&mo, dirigié ndose a los corte-
sanos que le rodeaban. 

Jl.•los pocos momentos, el círcuh' de nobles que acompañaban 
31 rey , s·~ abrió para da1 paso a un humilde soldada de gallarda 
]Jresencia y simpMico continente. Sos facciones descompuestas, 
el sudor que bañaba su freute y su destrozado uniforme, indica­
ban biPn clarawente que se había batido con incansable energia 
durante loda la lucha. . 

-Er·es un valien te y quiero recompensarte,-dijo el Rey po­
niendo familiarmenle su mano sobre el hombro del soldado. 

-¡Señorl ,\grarlezco el honor que vuestra majestad me dis­
pensa,-conlestó resueltamente el soldado;-pero no es mio 
todo el mérito. Si vnestra majest:=t.d me ba visto penetrar el ¡)ri­
mero en la ptaza, y me contempla ~e pie é il~so, a .pesar d~ haber 
recibido un batazo en el pecbo, s1 os adm1ra mr serer.ndad de 
animo, es porque ignorais que cubre mi pecho una cota mvulne­
rable. 

Esto diciendo desabrocbó sn casaca y descubrió su pecho, en ' . 
I 

" 
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el que pendia el santo Escapulario de la Virgen del Carmen. Los 
circunstantesquedaron asombrados, contem plan do la bala quede· 
b iera haberle destrozado el pecho, detenida como con respeto 
ante la santa imagen de la Virgen que estaba grabada en la su­
perf!cie anterior del Escapulario. Testigo de aquella maravilla el 
mismo Rey, h izo desde entonces voto de vestir para siempre 
aquella santa cota y recomendarla a lodos los súbditos, para que 
en ad..- lanle les preservara de los peligros del cuerpo y sobrfl toda 
de los del alma. 

A los gritos de «¡Viva la Virgen del Carmen! ¡Viva el Rey de 
Francia!>) numerosos grupos de soldados arrebataron en andas, ú 
aquel valien te, de la presencia del Rey, lleva ndole en triunfo por la 
ciudad y prodigandole toda clase de vi tores y aclamaciones. 

Pocos días después, el pecho del Rey ostentaba públicamente 
un riquísimo escapnlario, y en el pend-"n nacional se veia grabada 
la imagen de la V1rgen d~l Carmen. 

PEDRO CLAVER Y BUENO. 

MR. DECURTINS Y EL SALARIO 

[Conclusión.) 

No es facil encerrar en una definición concisa la nociòn del 
salario: quizas sea esta palabra la mas compleja de cuantas con­
tiene el léxicon de las ciencias economicas. Pdro, al hablar del 
salaria, siempre nos referimos a un estipendio debido al t?·a­
bajo hecho en beneficio de otro. Pero como las circunstancias en 
que un bombt·e puede allanarse a trabajar en beneficio de otro 
pueden variar basta lo infinito, de aqul la dificultad suma de pre­
cisar las condiciones jurïdicas del salario, los deberes y los de­
rechos que interesan a las partes contrataotes. El operario que 
se compromete a trabajar en la elaboración de artefac.tos que 
han de ser lanzados a Ja especulación comercial, est{!. en cit·cuns­
tancias muy diversas del empleada del Estado, a quien se exige 
una labor determinada que nada tiene que ver con la negociacit"l n 
útil y apt·ovechable; y ambos a dos trabajan en condiciones que 
clifieren esencialmeote de-las en que se ballan los servidores dJ­
mésticos, a qnienes se busca para bacer ma8 placentera la exis­
tencia de sus principales. Y el trabajo de estos operarios ¿qué 
tiene de común con el del arttsta, pintor, escultor, músico, dra­
maturga, que lratan de realizar la belleza, auuque por ello se les 
ofrezca estipendio? 

Con todo, la economia modema pretende regular la justipre­
ciaciún del salal'io pol' la ley supfema y única de la oferta y de la 

• 

I 
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<lemanda, lo que, a nuestro en tender, exclnye toda noción de jus­
tícia. Cuaudo predomina la demanda de trabajo, se dice, los 
obreros pueden ser exigentes y deben reclamar aumento de sala­
ria, cualesquiera sean las tareas a que apliquen sus fu erzas y 
aptitudes¡ y por el contrario, predominando la oferta del trabajo, 
los palronos, seguros de ballar operarios para sus ernpresas, dis­
minuin\n el e¡;tipendio del salaria, y los obreros tienen que su­
cumbir a lo duro de las circunstancias. Esta doctrina se presta 
a enormes abusos. Claro est{! que, en tesis general , la oferta del 
trabP.jo crece con la de manda del mismo, y que si la demanda 
puede hacer subir el so.lario, es porque acnsa mayores rehdi­
mientos, como la mayor oferta del mismo coincide con la menor 
utiltdad; resultando de abi qu~, por la naturale~a misma de las 
cosas, se establece cierto equiltbria entre el mayor salaria y el 
mayor rendimienlo, tnuy conforme esto con las eternas nocianes 
de la juRtieia conmutativa. Peró obsérvese en primer lngar que ni 
el pali on o, oi el obrera, buscê n ese justo eqnilibria, qu·e sobre­
viene rnuy à-pesar s uyo, y mientras unos y otras buscan s ···losus 
respeclivos intereses, en lo cual nada hay loable para los que 
fijan el s&lario. Y léngase ademas en cuenla, que ese eqnilibrio 
equilatlvo, producido por la ley de la demanda y de la oferta, es 
uua vana quimera¡ hay tendenria al equilibrio, pero el egojsmo 
bumano lo imposibilita. Si Ja oferta de trahajo bace descender 
et satario ¿qué prneba esto sino el egoismo del patrooo? St la de­
maneta del trabajo encarece el salaria ¿,qué si~nifica es to, sino · 
que el obrera mi1 a por sus intereses? Y porque el patrona tira 
de un plata de ta balanza cle la ju~ticia y el obrero tira rlel otro, 
-cooperem a establecer cierto equilibrio, aunq ue bien lejos estan 
de <lesearlo. Al contrario, sus coolinuados y apuestos esfuerzos 
impiden que la batanza se fije en el fiel de la justicia. 

Y aunque hemos dicho que, en tesis general, se establece 
equilibrio entre e l salario y el rendimiento de.l tmbajo, danse 
tantas y tan frecuentes excepciones, que cabe dudar si la ley es 
ri equtlib rio, ò si éste constituye la ex.~epcióu. Ya hemos obser­
vada, que mas que el equilibrio: bay en realidad tendeocias al 
eqUtlibrio, y también hemos añadido, que éste no existe por el 
antagontsmo natural entre tos intereses de patronos y obreros. 
No e~ raro que un pa trono, produciendo ery condiciones favor~­
bles, obtenga utilidades mny pingües, sin que aumenle el salano 
de sus ubreros. Si no quiere hact.r mas extensa la prorlucción, 
no t-Xperimentaní oferta de trabajo por exorbitantes que sean 
sus ganancias. Y en este caso, ¿por dónde ba de venit' el equili­
brio? ~i los aranceles de una Nación perjudicao la prurlacción 
nacinnal, resultara que babra poca dema11:da de trab~j~, y p~r 
grandes apuros que patleo las clases trabaJad<;>~as! sera 1_mpas1· 
ble que su oferta de trabaja re:;tablezca el equlltbno ~erd1do. 

El salaria, basado únicam':!nte en el cantrato bilateral de 
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compra-venta en que las fuerzas del obrero figuran como met·­
cancia a valorada, podra ser adtnitido en aquellus casos en que el 
trabajo tiene razón de servicio, pero no cuando produce obras 
estimables en precio, 6 se aplica a ocupaciones que dan rendi­
mientos úti les. El salario ~e los domésticos, el da los empleados 
públicos, el de los ar tistas, puede ser estipulado a libre volu ntad 
de las dos partes contratantes, y por punto general sercí justo 
con ~ólo atemperarse a la costumbre establecida. La demanda y 
la oferta podran modificar acèidentalmente esa clase de ~alarios, 
y hasta podran influir en ellos las eualidades per:;onales de los 
sirV'ientes y oficiales; pero la ley suprema que debe regularlos es 
la estipulación contratacla, sea que al establecerla se baya par­
tido de un mero convencionahsmo, sea que se haya consultado a la costumbre reinante. 

Pero el salario correspondiente a un tra·bajo reproductiva, el 
sala do del industrial, del negociànte, del agricultor, del artesanu, 
aunque·debe ser préviamente estipulada entre el patrono y el 
obrero, y sin duda oscilara según predomine ht. demanda ó la 
oferta; pero só lo podra ser justo cuaodo al estipularlo se hayan 
tenido en cuenta la índole especial del trabajo y los r"odimieutos 
que peoduce. En igu·aldad de circunstancias debe ser mas remu­
nerada el trabajo mas difícil, el mas penoso, el que exige mayor 
aprendizaje, el que consume mayor cantidad de fuerzas, el que 
supone mayores aplitut.les. Debe también tenerse en cuenta., al 

. fijar el salario, la utilidad que el trabajo devenga, reclamando la 
justícia distributiva que sea mas remunerado el trabajo que pro­
duce mas útil rendimiento. 

El salario, considerada como el precio obtenido por la venta 
de las propias actividades, ó por el alquilet temporal de la propia 
persona, no puede ser aplicada ú todas esas labores que tienen 
por objeto trasformar y majorar los productos Ollturales y aco­
modarlos a los usos llumaoos, levantando su valor y estima. El 
lrabajo agrícola, el mercantil, el industrial, en sus múltiples ra­
mifioaciones, se propone siempre una utilidad positiva, y da de­
recho a las ventajas que proporciona. Los obreros del campo, los 
del taller, los de la fabrica, los de la mina, los del almacén, los 
del trasporte tet·restre y maritimo, son personas asociadas al 
pattono para obtener y beneficiar los productos naturales ó art.i­
ficiales que han de entregar al consumo, y como tales asociados 
adquieren derecbo a Jas utilidades obtenidas. A estas uttlidades 
contribuyen, auoque por diversos medios, patronos y obreros, y 
justo es que unos y otros participen de elias. Por donde, es cosa 
puesta en razón, que el salario represente la parte de utilidad 
correspondiente i la coopera,ción del obraro. 

Al comprometerse éste a una clase qe trabajo productor, me­
diante un delerminado estipendio, entidndese que, por el salario 
percibido, renuncia a las utilidades a que podria tener derecho, 



LA AOADEMIA CALAS ANOIA 453 

y al parecer esa renuncia sanciona !ajusticia del salaria, cuales­
quiera sean las utilidades que el pa "trono obtenga. Sólo así podria 
cobonestarse la noción del salaria expuesta por Mr. Decurtins y 
aplicada a las empresas de especulacióo. Pero aun en este caso, 
para proceder con toda justícia, debería saber el obrera qué es 
lo que renuncia en cambio de su salaria, y sabido es que los pa­
tronos procuran que sus ganancias sean desconocidas de los 
obreros que a elias ban contribuído. De aqni el recelo que abriga 
la clase obrera de que es injustamente explotada por los patro­
nos; de aqui las asociaciones obreras que tieoen por objeto con­
quistar para el obrero una mayor parte de los rendímientos úti­
les; de aquí ese antagonisme irreductible entre patronos y obreros 
que ba dado nacimiento ::tl moderna socialisme. Las reivindica­
cioot::s socialistas demuestrao que aquella supuesta renuncia, de 
becbo no existe, y que al aceptar los obreros el salaria estipu­
lada, no se desprenden del derecho a toda la ganaocia debida a 
so Lrabajo. 

Las anLeriores consideraciones ponen de manifiesto la alta 
sabiduría con que León XIII, en su Enciclica Rer~um Nouantm, 
recomendó como media eficacísimo para armonizar los intereses 
de patronos y obreros, el establecimiento de Sindicatos mixtos 
que dirimieran las diferencias surgidas. Esos Sindicatos, recono­
cidos ya en la Jegislación de alguoos Estados, pueden fijar de un 
tnodo equitativa los salarios a quo tienen derecho los obreros, 
pues incumbencia de los Sindicatos ba de ser examinar las utili­
dades obtenidas y fiscalizar la repartición de Jas mismas, de ma­
nera· que no queden lesiooados los derechos que pueden invocar 
patronos y obreros. Gractas a la acción fiscalizadora y modera­
dora de los Sindicatos mixtos, el obrero percibira un salario que 
represente la utilidad debida (t su propio trabajo, como asi bien 
el patrono ltlgrara la utilidad a que le dan derecbo incuestionaule 
la dirección de la empresa, la aplicaciún y exposición del propio 
capital y hasla el anticipo hecbo a los obreros en forma de gaJa­
rio. Procediendo de esa manera, acabaria el monopolio de los 
patrunos y carecerian d& razón de ser las extgencias de los 
obreros. 

E. LL. 

EL CRÉDI'fO NACIONAL Y LOS CAMBIOS 

Cuando gobernaba últimamente el Sr. Ca_novas del Castillo, 
el Imparcial en su intento de preparar la subtda del St'. Sagasta 
al poder, so~tenía que el cambio sobre Fr~ncia desceoderf~ t:a­
pidamenle, si los conservadores, mal VIstos eo la Hepubhca 

• 



LA .t.CADElliA CALASANCTA 

Francesa, eran sustituídos por los fusioniRtus en la gobernación 
del Estada. La disidencia Silv'ela provocó la retirada de Cénovas 
y el llamamiento del Sr. Sagasta¡ pero no por esa ba ido clescen­
.d .~ endo el cambio, que constantemente ha estado sobre el 20 por 
100. Si la subida de los cambios hubiera sida emr:ujada por 
ciertas combinaciones bursatiles, bien pudiera babe 1· sucedido 
que el deseado cambio politico influyera en P.l cambio de los va­
lores sobre el extranjero; y no pocas veces sul'ede quP los acci­
.dentes de Ja política ocasiooan oscilaciones mas 6 menos amplias 
y persistentes en la cotización de los valores. Pera df'sgr aciada­
mente, no es a nuestra decadencia política, sina a nuestra pos­
tración financiera, a nuestra escasez productora, a nuestra ver­
dadera pobreza nacional, a lo que debe a tribuirse la elevAción 
de los cambios, que si boy estan al 21 por 100, pueden ascender, 
y segurarnente ascenderàn, a1 40 por 100. 

H.lCe muchos años que gastamos mucho mas de lo quepro­
ducimos, y de alli nuestro grJdual empobrecimien to y e l que­
braolo de nuestro crédito. La balanza internacional condena 
severisiman1ente nuestra atolondr<1da conducta. Damos al e'\.­
tranjero, en t'ifras redondas, 800 millones anuales de pesPtas, y 
recibimos del extranjero 500 millones, resoltando en contra de 
nuestro baber la enorme diferencia de 300 millones quedebemos 
pagar en oro, ya que el oro es la moneda internacional. g!;a emi­
gracióo de 300 mtllones anuales de oro, ha agotado nut>stra exis· 
tencia de ese rico meta!, no quedando en España mas qne la 
obligada reserva del Banco, y algunas moneçlas en poder de 
particulares que no se desprPnderén de elias a cuatro tirones. 
Mi~ntras hemos tenido oro para pagai· la diferencia de 300 millo­
nes, los camLíos se lla o manteoido a la par, sin mas oscilacil nes 
que Jas naturales prodocidas por la oferta y la dt:"manda. Pero 
emigrada al extranjero nuestro oro en circulación, hemos teni­
do que hacer frente a noestros compromisos ofr~ciendo los 
billetes de Banco, cuyo valor nominal no equivale al del oro, 
y a pesar de eso las series de los billetes de mayor importe ha11 
emigrado también tras el oro hacia el extranjero. Y si hemos de 
contmuar saldando an ualmeote una diferencia cle 300 millones, 
acabaremos con nuestros billetes de Banco, y sólo podremos 
Tesponder con la plata, cuyo valor iotrlnseco es de J30 por 100 
coiiJparado con e l del oro. Llegado este caso, que no estil lejos, 
el cambio se pondní al 40 por 100 mientras tengamos moneda 
de plata con que responder a nuestras diferencias. Agotacia la 
plata, los extranjeros perderao los capitales que poseeu en Espa­
ña; aquí se haní forzosq el curso del papel, y careocie do de 
crédito, tendremos que vivir de nuestros hienes y de nuestro 
trabajo, empezando denuevo una era económica, y figuraodo Es­
paña al lado de Grecia, Portugal, República Argentina y demas 

• , 
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naciones que ban caído en la bancarrota por baber cons u mido 
mucho mas de lo que producían. 

Desde e l año 1850 la diferencia entre la importación y la ex­
portación de los productos pasados por nuestras Aduanas, arro­
ja en favor de la importación la enorme suma de 3,400 millones 
de pesetas, cantidad que bà salido de España para ira aumentar 
los capitales extranjeros. Descle igual fecba, hemos tenitlo que 
pt~gar a los t•medores de nuestra deuda extranjera que residen 
fuera de España 1,760 millones de pese tas, por razón de los em­
préstitos ltechos para vivir del crédito de la Naciòn, 6 si se quie­
re, del dinero de nuestros descendieotes. A esos 5,160 millones 
que hemos tenido quP. entregar al extranjero desde 1850, tleben 
agrega: se los millones que reditúan los carr·iles, Bancos, tran­
vías, telégrafos, teléfonos, empresas de gas, de electricidad , de 
mioas, realizados' con capitales extranjeros, y se comprendení 
facilmenle que vamos precipita odonos a la ruïna, y que mermlin­
dose año pot· añl' nüestra riqueza por modo tan considerable, 
baje nuestro crédito, ya que desaparece nuestva responsabilidad 
financiera, y suban los cambios en proporción a nuestro empo­
brecimiento. 

A pesar de que hace tan tos años que gastam us mas de lo quP. 
producimos, viviendo de ouestras rentas y de nuestro capilal, el 
alza de los cambios no se inició basta hace pocos años, porque 
poseíamos un buen capital flotante, y éste fué, ademús, aumen­
tado por los cap.tales exlranjeros que vtoieron a fomentar nues­
tras iudustrias. Añadiendo a la moneda ue oro que circulaba 
en 1851 la que desde entonces se ba acuñado en España, se ob­
tiene prf> ximamente la suma de 2,100 millones de pesetas, que es 
mas de la uovena parte del oro que circula en el mundo. Adt màs 
han ven i do del Extranjero, durante esos 40 años, muchísimos mi­
Bones para contribuir a la construccióo de nuestros carriles, al 
establecimiento de nuestros J:ancos, a la explotación de nuestras 
minas, à la instalación de nuestras fabricas; y todo ese cúmulo 
de millones de oro ha vuelto al Extranjero para ~aidar nuestras 
diferen r ias. 1\lientras el saluo ba podido hacerse en oro, los carn­
bios se han maotenido a la par; pero cuandtl el oro ha ermgrado, 
se ha echado ruano de las series de billetes de Banco de lOO, 500 
y ·1,000 pe~etas, la mayor parte de los coales estanya en manos 
ex.tranjeras. Cuatro años atr[ls se agotò el oro nacional y el 
extranje ro que circulaba por España, y fué imposible saldar las 
difP.rencias y los exLTanjeros tuvierun que contentarse, para co­
brar sus p~oductos ó sus rentas, con tílulos de la Deuda, y prin­
cipalmente con Lilletes de 100, 500 y 1,000 pesetas que poseía­
mos por valor de 678 millones de pesetas. Esta defi.Ciencta en el 
saldo ue nuestras diferencias en los tres úllimos años, ha traido 
necesariamente el alza de los cambios. Y si cootinuamos adeu­
dando 300 millones anuales, como los títulos de la deuda y los 



LA ACADE1liA CALASANOlA 

btlletes del Banco desapareceran pronto de España, tendremos 
que responder con nuestra plata, que marchara al Extranjero 
para ser all í reacuñada, y el cambio habril ascendida al 40 p0 /o. 
Luego des pués, la bancarrota y el billete forzoso. 

Dedúcese de lo expuesto, que el cambio sobre el extranjero 
·es signo indubitable de la riqueza relativa de las nacipnes. Las 
mas (;Jroductoras y las que mayores capi tales acaparan, ll acen a 
las otras tributarias suyas, ya porque les venden mas de lo qrre 
les compran, ya porque les facilitan capitales de los que tienen 
que percíbir los correspondientes intereses. La Francia cobra por 
les capitales empleados en el extt·anjero y por el exceso do su 
exportación sobre la importacíón 1200 millones de francos anna­
les, con los coales va aumentando de año en año su riqut·za. 
Síguese de aquí que el oro pas a desde llalia, España, Rusía, etc., 
{, traocia, porque todas estas oaciones tíenen' grandes capitales 
franceses, y ademas compran en Francia mucho mas de lo que 
a lli venden . J)e ahí la riqueza creciente de la Nación francesa, 
.que aun sin ser la Nación mas productora, y siendo una de las 
qoe mas consumen, a11menta mas que ninguna otra su riqueza 
ó su capital fijo y flotaute. Débese esto en gran parte a la grande 
aglomeracióo de capitales domiciliados en Francia que se em­
plean en diversas empresas de las Naciones extranjeras, y cuyos 
intereses ingresan en la República vecina. 

Et siguiente cuadro comparativa de la riqueza de las tres na­
ciones n'as ricas del rnundo, demuestra cómo la Francia es Ja 
que mas se enriquece, y se apresa ra a ocupar el primer sitio, 
que boy conserva aún la l nglaterra. 

Gran Bretaña. .. . 
Francia ...... . 
Estados Unidos .. . 

lliqU"7.~ en millones de l)fiS~l8A PesetoR pbr h abiln tllll 

1850 1870 

129,000 172,000 
79,".150 ·131,000 
1~2.150 lï6,850 

1880 1850 1870 1880 

210,250 .••. 4,750 
201,500 .... 2,225 
237,375. . 1,875 

6,050 
5,450 
4,150 

El cr¿cirniento asombroso en la r iqueza Lle algunas nadones 
verifícase ú •!Osta del empobrecimiento de las otras. Este des­
qoílibrio ha de traer c.onsígo una especie de soèi~lismo interna­
cional, si la universalidad de las naciones no han de quedar irre­
mediablemente tributarias de la Francia, lnglaterra, Alemania y 
Estados Unidos, a cuyas arcas va cOtlOuyendo el oro de todo el 
mundo. Como esas naciones ricas interesan en el estado de 
peoul'ia en que las restantes se hallan, concurrieodo con sas ca­
pitales y proporcionandoles lo que aquéllas no pueden prodtt­
cii·se, deben recibir una renta anual que aumeota su riqueza 
mientras acaba de empobrecer ¡.\ las que acudieron fi sus ca pila­
les y pmductos. Los 600, 800, y hasta 1200 mi llones de pesetas 
anuales que perciben algunas, y que aprontan las mas pobres, 
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llenan de oro los sótanos de los Bancos de }as naciones ricas, 
mieotl'as las pobres pierden la última moneda en circulación. 
Así es, que de los 17,913 mi ll ones de peseta s de oro que circulan 
por el mundo, 12,770 millones estan en P'Jder de Inglaterra, 
Francia, Es tados Uuidos y Alemania, y sólo quedan 5,143 millo­
ne3 para las demas, y ann de éstos, 2,000 m1llones estan de ·re­
serva en los Bancos de Rusia, Austria, España é ltll lia, y los cua­
les no sirven para la circulacióo, compae:;ta ésta de 3,t.l3 mi­
llones repartidos en tre las diversas naciones. Lo cual significa 
que Francia, Inglaterra, Alem ,1oia y Estaclos Unidos, exportan 
mas de Jo que importau, y que las naciones que pierden el or·o 
son mas importadoras que exportadoras. 

De aquí la necesidad en que estas naciones impórtadoras se 
hallan, de adoptar un sistema decididamente proteccionista que 
haga desaparecer la diferencia de su balanza com,~rcial, fomen­
taodo la producción nacional en sus principales manifestaciones, 
y ponienc.lo trabas y fuertes derechos arancelarios a los produc­
tos que llegan de fuera y que puedeo obtenerse en el propio 
país. Y por lo que a España respecta, eotendemos que debe pre­
ftrentemente protegerse su a~ricultura, para disminuir, como 
puede Jograrse, la canlidad dP 540 millones que pagamos al ex­
tranjero por prot.luctos agricolas. La industria se balla, en gene­
ral, bastante protegida con el vigente arancel, mayormente que 
el cambio de 2 1 por 100 representa un equivalenteaumento en el 
ai'anceJ sobre los dereohos de entrada de los pruductos extran­
jeros. ' 

E. LL. 

Por referirse a uo beobo que tan bondamente impresionó a 
los barcelon~ses, y aun al mundo eotero, trascribimos el si ­
guiente suculento articulo de Et Mouimiento Cntólico. 

LO DE SIEMPRE 

La historia del pajarraco que, acosado por los cazadores, me­
te la cabeza en un agujero, dejando todo el cuerpo f~era, cou lo 
cual es m ;\s cómodamente captllrado por sus enem1gos, se re­
pite ahora cun frecuencia en la cuestión que tienen entre sí la 
sociedad moderna y el anarquismo. . 

La sociedad moderna es el avestruz. Perseguida por el anar­
quismo, dPja el cnerpo fuera, al descu~ierto, para. que los fan_à­
ticos enem1gvs del géoero hnmano lo-pmcben y raJen como qme· 
ran; pero esconde la cabeza, esto es, no quiere enter~rse de cual 
es la causa de sus males, de cuat es Ja verdadera ra1z del anar­
quismo. 
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En toda proceso, cuando un encansado cita a otra persona 
como ins tigadora del hectio perseguida, se ernplaza en seguida al 
citada, y se te procesa también como au to¡.· moral del delito. 

En el gran proceso del anarquisme no se hace asL La socie­
dad moderna no quiere enterarse de eso; no qniere ni aun que 
le hablen de autores morales de esos crimenes. 

Caseria declara que, si se bizo anarquista, y tòmó odio a la 
humanidad, y por resultas de este odio concibíó el infame pro­
pósito de matar al Presidenta de la República francesa, fué por 
haberse dedicada a leer y r eleer periódicos y folletos anarc¡nis­
tas, y que esta lectura continuada trastornó todas sus ideas, 
cristianas dUJ·ante su niñez, y por lo tanto, muy distintas de las 
que pusieron años adelante. el puñal en su diestra. 

Ayer, en I3arcelona, Santiago Salvador, el monstruosa autoe 
del atentado del Liceo, condenado como autor de veinte asesi­
natos consumades y veintisiete frustrades, sostiene en la vista el 
siguiente instructiva coloquio con el fiscal, sabrosamente inte­
rrumpido por el Presidente del tribunal de derecho: 

Fiscai.-¿Cuanto tiempo hace que esti usled afiliada al anar-
quismo? 

Sah·ador.-Tres años. 
Fiscai.-¿Qué le indujo a usted a hacerse anarquista? 
Salvador.-L& lec tura de muchos periódicos anarquistas y de 

varias obras filosóficas. 
Presidente.-Debo hacer notar al Fiscal la conveniencia de 

limitarse al esclarecimiento de los becbos de autos, evitando así 
hacer el proceso del anarquisme. 

Pues, señor, aquí tenemos otro caso. Veinte asesinatos con­
sumados, veintisiete frus trados, empresas arruinadas, toda una 
población despavorida, toda una nación aterrada, t<ldo e l mnndo 
en alarma, y todo ese cúmulo de horribles desastres, de inmen­
so pcínico, de perjuicios incalculabiP.s, producido por un solo 
hombre, pera por un bombre que ha sido mero instrumento 
material de tan horrorosos cr imenes: e l autor moral, el verdade· 
ro y único au tor, ha sida la lectura que sugirió a Salvador la 
idea de comt:!ler el atentado; ba sido esa infame propaganda 
doctrin::tl que se considera como sagra tia por la sociedad maller· 
na, Y. ~l la que Capdepón no quiere que se atente, porque eso 
seria ir con tra los principies del liiJel'alismo y de la civilizadóo, 
en tendida esta última palabra del rnodo estrafalario como la en­
tienden los filosofastros liberale.s. 

Sin propaganda doctrinal, sin pel'iódicos anarquis tas, sin 
obras de esa filosofia negra, a que ayer se referia Salvador ante 
sus jueces de Barcelona, ni Caseria hl'bier~ asesinado a Carnot, 
ni Salvador hul>iera real izado la inicna y pavorosa catas trofe del 
Liceo. Y como estos casos, todos. Lus de la Mano Negra en Jerez 
reconocieron igualmente la propaganda doctriual, de que ha· 
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bían s ido ellos víctimas, como causa generadora, única de s us 
crímeoes. 

Contra el cólera y todas las epidemias se adoptan medidas 
encamina.das a extirpar los gérmenes del mal. Contra el anar­
quismo no se quiere tomar ni la precaución de extinguir los fo­
cos conocidos de la ep idemia. 

Tamaña estupidez asombra, y ma!=> si se tiene en cuenta que 
es de esas Bstupideces que se pagan muy caras . 

. 
EL NUEVO PRESIDENTE 

El ilustrado Presbitero, Rdo. Naudet, q ue recientemente ba 
sida elogtado por el Sumo Pontifice, a causa de sus escritc•s y de 
sus trabajos sobre la cueslión social, ba publicada en el NtuJvo 
Monitor de Roma nn hermoso articulo, destinada a dar à conocer 
al nuevo Presidenta de la República francesa, que traduclmos 
para enseñanza y Rolaz de nuestros lectores. La grancle autori­
dad d~l A bate Naudet, y s u conocimienlo especialisimo de las 
casas y de las per:;onas que influyen en el actu;tl desenvolvi­
miento de la po;itica francesa, dan al indicada articulo un grande 
va lor; y de ahi nuestro empeño en inculcar a nuestros amigos 
que lo lean con detenimiento."Es quizi lu mejor que se ba escri­
ta acerca de la personalid.ad de Mr. Casimi ro Pdrier. El titulo es 
el que encabeza estas lineus y su conteoido el siguiente: 

«Todo se ha dicho va sobre la elección de Mr. Casimiro Pe­
rier, nuevo Presidenta· de la República francesa. 

b:u enanto a mi, le saludo sin emoción, y espero para juz­

garle. 
A primera vista, experimento un senlimiento, y lo expondré 

súlo en lo que él vale, eslo es, como una opioión que el dt>sen­
volvimientu de los sucesos podra rectifica r: yo no creo que el 
elegirto del Congre!?.o sea el llo111bre predestinada, y uada descu­
bro (l;Je pueda hacerme exclamar: «Es de la raza de los que pue· 

den sa I var à Israel. n 
Pero ad vertid, que al escribir esto, no hago en manera alguna 

obstruccionisme: es probable que si yo hub1era tenido el honor 
de fonnar parte de la Asamblea nacional, hubiera votada como 
lo hizo la mayoría; pera lo hubiera llecho s1n entusiasmo, y úni­
cam~nte para no declioarme a un mal mayor. 

Después del crimen abominabiP que ha sublevada, tan justa­
mente, todo el fondo de indignación existente en la conciencia 
pública, hase establecido una corriente de resistencia é los de­
moledores del o1·den social, con tal fuerza y energia, que seria 
vano empeño tratar de opooerse ú ella. lnstiotivamente se ban 
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vuelto los ojos eo busca de los que, con razón ó sin ella, pare­
cian encarnar la idea de defensa social , y han dado con dos 
bombres que poseen ese mérito, aunque en grados diversos: el 
uno :Mr. Carlos Dupuy, presidenta del Consejo; el otro Mr. Casi· 
miro Perier, presiclente de la Ca mara de Dipulados. Los dos ha­
bían acreditada sn valor, y babian resistido, oentro de ciertos 
limites, a los eoergúmeoos que habían becbo temblar mas ó 
menos a todos sus predecesores. 

He abi por qué la verdadera elección quedó circunscrita a 
esos dos bombres, jóvenes los dos, enérgicos los dos, capaces 
los dos de tomar una decisión y de aceptar una responsabilidad. 
Claramente la opi11ión se pron unció por,Casimiro Perier, hallando 
en él mayor sangre fr ia, mas energia y convicción, y Casi miro Pe­
rier fué el candida to de la Francia, antes de haberlo elegido el 
Congreso: abí esta toda la his toria de esta e lección. 

De becho estamos en pre~eocia de una reacción; tomo la pa­
labra en el mejor sentido, y la Francia pan~ce decir al hombre 
que ha coronado: «Qoeremos sentar sobre la silla curul, entregar 
los destinos del poder público, a un bombre cuya mano se a firme 
y cuyo corazóo sea generoso. Ya llabéis vos demostrada que sois 
capaz de dirigir el timón del Estaclo y de rechazar los asaltos de 
la demagúgia; os ofrecemos la gobernación del navio: sed nues­
tro capitao y salvndnn~». 

Dícese que el hombre a quien se ha dirigido ese mensaje ha 
vacilado por un instante; basta algunos han ensayado, a este 
propósito, de confeccionar cierta anècdota histórica, que yo ql1ie· 
ro admitir de buena gana, aonque soy, por instinto propio, bas­
tanta esr.éptico sobre este particular, a cansa de ciertos prece· 
dentes; pero como quiera, él ba aceptado e l poder y nadie se 
atreve à sospecbar de sos intenciones, ni a colocarlo en Ja cate­
goría do los políticos vulgares, de esos famélicos furiosos que 
vemos se lanzau precipitadamente sobre el botin, y que, para 
salirse con la suya, como es bien ootorio, no vacilarao ja mas eo 
dar la espalda al enemigo y arrollar sa-bandera. 

P ero ya qoe la cosa es on becbo, miremos al pm·venir. 
¿Por qué no esperamos que nos venga la salvación de aquet 

que hoy se balla en posesión del poder~ 
Diréis acaso que pm·que el Presidenta, en virtud de sos fun­

ciones, sólo tiene una acci•)n, muy limitada en Ja dirección de 
los negociosy que, por lo mismo, sus mejores intenciones rara 
vez pueden surtir efecto. 

En primer Jugar, creemos que uay aqul un profundo error. 
Léas~ bien·nuestra ConstituC'ión, y se ven\ que los derechos del 
Jefe de l Estado no son derechos paramente honorificos, sino d~· 
rechos muy reales, que constiluyen un poder claramente delim­
do. Si los predecesores de :\f. Casimiro Perier ban desrmpeñado 
voluotariameote un papel poco honroso, la Constitución no se lo 
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imponía en manera alguna, y el Mensaje acaba de decirnos 

muy enérgicamente que ahora el Presidenta supondra algo en el 

Estacto. 
Así que, la dificultad no nace de abí. 
¿Nace acaso de que el nuevo Gobierno deba al pareoer ser un 

Gobieroo de reacción? 
En 'manera alguna. 
La reacción ea hoy necesaria, se impone de una manera ab­

soluta, porque es inadmisible que el poder rinda armas, como lo 

hecho basta aquí, ante las ameoazas de los homb1·es del desar­

den, mas audaces de dia en dia. 
No me lamento, pues, de tener un Gobierno de reacción. 

Pero yo quisiera que en esta obra de reacción el Gobierno no 

equivocara el camino, y que después de baberse fijado en las 

capas inferiores para detener la tirania que sube, se fijara 

también en las superiores, para detener la tirania que baja. 

Y esto, desgraciadamente, no podemos esperaria. • 

En la Francia no se siente sólo la necesidad de la seguri­

dad, si no que se siente también la necesidad de la justícia. 

Se podra, dUL'ante algunos dias, bajo pretexto de salvar la so­

ciedad, construir diques formidables; débiles reparos; los ruques 

son arrastrados 6 s umergidos , cuaudo el oleaje crece, crece de 

un modo continuo. 
Sólo existe un camino de salvacióo. 
Con prudencia sin duda alguna, pera tambiér. con energia, ·es 

preciso pooer mano en Ja obra. de la reforma social; escuchar 

los lamentos Jeg1tirnos, destruir los privilegios iojustificados, re­

fl'enar la explotación del hombre por el hombre, arruïnar ~l agio 

del capitalismo, trabajar en destruir los abusos horripilantes 

que engendra nuestr~o régimen económico modemo, y sin esto 

sólo resta la muerte. 
¿Es M. Casi miro Perler el hornbre de esta situadún? 
No creemos que sea así. Hasta añadiré que esto no es .culpa 

.suya. Dada su educación y su fortuna, dada el medio en que ha 

vivido, le es casi imposible comprender lo qt1e la sociedad re­

clama y percibir el grito que en demanda de justicia lanza la 

gl'antle masa de los desheredados. 
Puede ser elllombre de la reacción para salvar lo que es in­

justamente atacada en lo alto, pero no sabria ser el hombre 

de la eeacción para dar lo que es justamente reclamada en Jo 

hajo. 
Y hed aquí porque el nuevo Presidenta de la República fran­

cesa no nos parece ser de la raza de aquellos que han de salvar 

a Ist·ael. 
Bajo o tro punto de vista ¿puede la Iglesia alegrarse de la elec­

ció o de 27 de J u nio? 
Tal vez que·no. 
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M. Casimiro Perier, aonque no baya osado pronunciar el 
nombre de Dios en su mensaje, es un cristiano, es un católico 
que practica, un bombre que va a Misa y que curnple sus debe­
res. Pero de buena fe, preciso es creerlo asi, podrà hacernos 
mucbo mal. Él conttnúa e11 nuestro siglo la tradición de aquellos 
viejos parlamentarios galicanos que denominaban libertad de la 
Iglesia a su sujeción al poder del ll:stado. 

Las decldraciones que hizo tiempo atras en la tribuna de la 
Camara de diputados, son declaraciones absolutarnente cisma­
ticas, y es rnuy de temer que un hombre educado en las tradi­
ciones del mas puro parlamentarismo, como él lo ha sido, no 
acentúe todavía esta nota funesta y no sacrifique algunas veces 
las cuestiones de principios a las cuestiones de equilibrio gu­
bernamen tal. 

Sin embargo, no esta todo perdido. Afortunadamente no he­
JllOS de babérooslas con uno de esos vulgares ambiciosos, re­
sueltos a toda clase de compromisos qu.e les aseguren en el 
poder. Una elevada situación personal, una fortuna considera­
ble, una indiscutible rigidez, que puede provenir de Ja nobleza 
de caràcter, nos inclin~n a pensarlo. 

En fin, M. Casimiro Perier, difereote en esto de su predece­
sor, no tendra mieclo de Dios, no té'mera que nuestras Iglesias 
se desplomen sobre su cabeza, y esto ya es algo. 

Añadid también, que él jamas ha querido ser francmasón, a 
pesar de las solicitudes mas apremiantes. 

Dios protege la Francia. Motivos hay para creerlv. 
' 
ABATE NAUDET.» 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Las Cortes ban suspendido Jas sesiones¡ la Familia Real se 
ba iostalado en San Sebastüio; los bombres políticos andan ve­
raneando por los sitios mús amenos y confortables, respirando 
los oxigenados aires del campo 6 las azoadas brisas de lf•s pla­
yas. Estamos en plenas vacaciones 'politicas. Lo cual quiere de­
cir que 11an cesado los e-scandalosa que nos ibatl aoostumbran­
do nuestras Camaras legislativas. Mucho se ba bablado en elJas 
sobre los asuntos de Melilla, sobre los tratados de comercio, so­
bre las autorizaciones pedidas por el Gobierno para ciertos gas­
tos de Guerra, de Marina y de Fomento; pero nada provecboso 
se ba resuel to, ni siquiera se ha iutentado eliseu tir los presa­
poes tos generales del Estado. El Gobierno ha experimentada 
una serie de fracasos enormes. Pero todos los Minis tros conti-



L~ AOAOI!IMIA OALAS~NClA 468 

núan impertérritos en sus puestos, como si bubieran realizado 
alga provechoso para los intereses generales de la Nación. 

Como no somos amigos de la farsa parlamentaria, celebra­
mos el desprestigio en que cae ese sistema con·uplor y cOl-rom­
pillo. A pesar de lo cual, le debernos los españoles algú n agrade­
cimiento, porque si no ba sabido librarnos de los hombres que 
tan desdichadamente empuñan las riendas del Gobierno, ha te­
nido por esta vez bastante eficacia para impedir que el Ministerio 
acabara de arruïnar a la Naci(m con los funestos tratados de co­
mercio concertados por P-1 librecambista Sr. Moret. Las Camaras 
de Alemania, de Ita lia y de Austria aprobaron a paso de carga 
esos convenios comerciales que tanta 1es favorecian¡ pera el Se­
nado español, atenta a las larr.entaciones de las clases prodnc­
toras, se ha resistida tenazmente a la sanción de los mismos, y 
auoque Moret amenazó con dimitir la cartera y Sagasta hizo 
cuestión de Gabinete, la cuestión financiera de Moret, ni los tra­
tados han sida ley, ni Moret ba dimitida, ni Sagasta ha soñado 
en dejar el poder. Alemania ha llevado muy a mal el fracaso del 
conveni o comercial y así lo ha notificada oficialmente; Austl'ia é 
Italia unen sus quejas a Jas del poderosa Imperio; Francia tiem­
po ltaee que se oegó a concertar uuevos convenios comerciales; 
pera no importa; Sagasta continúa, a pesar de sus fracasos, diri­
giendo la gestión de Ja cosa pública, y con tratados 6 sin trata­
dos, con presupuestos 6 sin prasupuestos: con el :lpoyo 6 sin el 
apoyo del Parlamento, con el aplauso 6 con la protesta de la 
Nacióo, cootinúa al frente del Gobierno cual si se ballara inves­
tida de poderes dictatoriales, 6 cual si fuera el hombre necesario 
para la seguridad y la grandeza de la patria. 

De do11ue sacamos que el peligro no ba desaparecido del toda¡ 
todavía las clases productoras no ~meden mirar sio recelos el 
porvenir; la espada de Oamocles queda suspendida y ameoaza­
dora sobre la cabeza de los industl'iales; los tratados de comercio 
seran de nuevo presentados a la discusión de las Camaras y Mo· 
ret abogat·a de nuevo por los intereses extr·anjeros y Sagasla 
co11titu1aní escuchandole como ú su oinfa Egeria. A pesar de los 
fracasos experimentados por e l Gobiemo en su gestión econò­
mica, Sagasta no quiere que le hablen de crisis, y si vuelve el 
Mimsterio a presentarse ante Jas Camaras, tal como esl<í boy 
~oostituído, 6 habiendo sólo safrido alguna modificación acci­
dental, se pondré\ de ouevo sobre el tapete la cueslión de los 
tratados, y ú Ja carta 6 a la larga nuestra producción nacional 
sera sacrificada en aras de la triple alianza . 
. yerdad es que el partida (usionista ti.eoe en su sena pr.olec­

CIODtstas tan caracterizados como Gamazo y Maura, de qmenes 
se dice, no sabemos con qué fundameúto, que son ~er~on1:1jes de 
alttsima talla política. Pero ¿qué es lo que el proleccwm;:;mo rlebe 
al Sr. Gamazo? All1uoos di&cursos masó menos aceptable::., al-

o 
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gunas pr omesas he:chas en el campo de la oposiciÓn; pero nada 
a bsolutamente real izado en las esferas del Gobierno. Por razo­
nes de disciplirla de partida, el Sr. Gamazo no ha queriào en el 
Mi nis teri o izar La bandera de l proteccionismo, y entre los com­
promisos de la política y los compromisos del pro teccionis mo, 
ha optada s iempre por los primeros, sacrificando a estos últimos. 
Asi que nú nos inspira confianza alguna el Sr. Ga_mazo, ya que 
es incapaz, sea por ralta de caràcter, sea por fal ta òe conviccio­
nes, de apoyar resueltamente los intereses cle la prodncción na­
cional, si su Jefe e l Sr. Sagasta no le autoriza de an te mano para 
el1o. Es D Ger man un proteccion1std. de ocasióo, y los intereses 
de la producdón nacional reclama n un decidida apuyo , una de­
fensa enèrg ica, que asegare s u arraigo y su desenvolvi rnie nto, y 
con ellos la riqueza y el bienestar d~ la Nación . 

• 
* * 

Van cnmplié ndose nuestras previsiones sobre· la situación 
política de ~l arrnecos. Ha terminada ya Ja recolección, y las ka· 
bilas se muestran ya inquietas y levantiscas . .Muley Araaff apenas 
si puede sostener s u autoridad en el Riff, y parece segaro que 
no Jograra proceder a la demarcacir'J n de la zona neutral, po1' la 
resiste ncia que hara n los riffeños , bien aprovisionados de armas 
y bien per trechados. Los éxitos que obtuvieron en sus pasadas 
algaradas los hat1 en"Valentonado basta el ridícula, y ya no se 
recatan en presenlarRe-bostiles al cumplimiento estipulada entre 
:)1uley Ha~san y Martínez de Campos. Mas que probable es cosa 
segura, que s i estalla la guerra civil en el imperio de jJarruecos, 
y empit>zan ya a notarse síntomas a larma ntes, loego al punto los 
riffeños "Vo lveran a las andadas, y quiera Dios que no vuelvan 
a aerojar puñados de cieno sobre e l g loriosa pabellón que ondeó 
triuofante en Lepanto. Afortunadamente la prensa periòdica 13stà 
ojo avizor sobt·e e l Riff y no permitira que e l soñadur Ministro de 
Estada sea por segunda vez sorprendido , a unque nuestra opi· 
nión es que, en e l caso de sargir nuevos contl1ctos en Melilla, 
ha de prononcia rse la concj encia nacional tan e nérgicamentecon· 
lra la clip!omaciaaérea del Sr. Moret y la tàctica rarnplona del se· 
ñor López DominguE>z, que le serà imposible al Sr. Sagasta, ú pe· 
sar de su fatalismo musulman. conservar en el .Ministerio a esos 
dos personajee, q ue tantu se desacreditaran en el pn mer conflic­
to rifeño. Tal vez las kabilas Jogren lo que no han sabido lugrar 
los discursos de nuestros mas em ine ntes hombres politicos: dar 
otra orientación a la. política española . 

• • * 
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El Ministerio francés ha presentada a la aprobación de las 
Camaras, y con carúcter urgente, lln proyecto de ley de represión 
contra la propaganda anarquista. Como la ley especial que se 
hizo para castigar con presteza y rigol' los atentados anarquistas 
no ha podido intimidar à los enem1gos jurados del orden social: 
que han continuada cometiendo crímenes y haciendo víctimas, · 
siendo la mas ilustre de elias el Presid\mte Mr. Caruot ha 
llegado po t' fio la hora de intentat' con seriedad cura1· el rnaÍ del 
anarquismo, atacando las causas geoeradoras, y sustituyendo­
el principio liberal de la represión por el conservador de la 
prevención. La nueva ley castigara toda apologia hablada ó es­
crita de los ext:Asos anarquislas y ha::;ta la reproLlucciún de los 
detalles del crimen recogida en los juicios orales. Es decir, se 
propone esa ley de represión impedir la propaganda directa 
é indirecta del anarquismo, quitando de por media los autores 
morales de los crímenes anarquistas, para evitar el tener que 
casli~ar a los autores materiales. 

La Francia entera, tan envanecida con sus libertadet- de la 
prensa y de la palabra, ha acogido con entusiasmo el proyecto de 
Jey represiva, considerando que los anarquistas no son dignos dt:: 
la libertad concedida a los dem<.is ciudadanos. Pero nuestro Mi­
nistro de Grada y Justícia, el Sr. Capdepont, no se atrevea ir tan 
alla como !os Ministros republicanos de Fraocia, y antepooe la 
conservación de la ley liberal de la euüsJóU del pensamie11to, a la 
desapar·icíóo de catàstrofes tan borrendas como la del Liceo de 
Barcelona. Le merecen a Capdepont mils res peto los derecbos al 
crimt:n de los anarquistas, que el derecho a la cooservación de la 
prop1a vida gue g,¡zan todos los ciudadanos honrados, y que es un 
derecho natural, inalienable e imprescriptible. 

* * * 
También las Camaras ·Halianas han legislada recientemente 

contra el anar'qnismo. Pero no han de~cemlido basta la raiz del 
mal. Ni11guna disposición contra la propaganda del crimen; nada 
que cercene la libertad de la emisión del pensamieuto. Dejan en 
pie esa propaganda que engendra la anarquía intelectual, ~e la 
cuat es hija La anarqma mm-al, como de é::,ta lo es la anarqu1a so­
cial y política. El legislador italiana se limita a coodenar a domi­
cilio forzoso a los perturbadorea del orden social, y regula lo que 
en exprestóo crrafica se ha llamado la caza del hombre por el 
hombre. Y cor~ todo, los diarios católicos de !talla se felicilao de 
que la ley aprobada por las Cúmaras sea menos reaccionaria que 
la presentada por el Gobierno; y no ciertameute porque contem­
poricen con e l anarquismo, sino porque fundadamt--nte temian 
que la ley proyectada pot· Crispi, ma.s que contra los auarquistas. 

\ 
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se hiciera servir C(lntra los católicos. Afortunadamente para la 
prensa católica, no ha s ufrido menoscabo Ja libertad de la im­
prenta en Jtalia. 

Signo inequívoca del Kulturkampf italiana es el número de 
Obis pos a quiene::; se ha negada el exeqttatur, impidiéndoles el 
ejercicio de Ja jurisdicción, bajo pena de ser procesados en re­
beldia. Según lista publicada por el Osservatore Romano, son ya 30 

· los Obispos italianos privados del exequatur. 
2 J.H·econizados en el Com:;istoriu de 14 de Diciembre de 1891. 
4 del Cousistorio de 16 de Enero de 1893. 
17 del C:onsistodo de Junio de 1893. 
9 del Consistorio de Mayo de 1891. 
¿No es esto , dice el Osservatore Romano, un verdadera Kul­

turkampf? 

• * • 

Aunque el Reigstach aleman aprobó la proposición del Centro 
enderezada a Ja derogación de Ja l:?y que rilantiene en el destie­
rro a Ja Compañia de Jesús y órdenes similares, el Consejo Fe­
deral del lmpeno ha lirnitado esa ley al regreso de los ReLiento­
ristas, manteniendo la expatriación de los PP. Jesuitas. Los 
diarios protestantes y francmasones estan que no caben en sf de 
gozo: para ellos es un dichoso acontec imiento el que los Jesuitas 
continúen ex.palriados. Con todo, a lgunos de ellos manifiestao el 
temor de que si el Centrq no ba lograuo por esta vez sus inten­
tos de reivindicación católica, insi~ tira en sa empPño r.on cons­
tancia invencible y Jograra romper todas las resistencias. Y al 
lamentarse de esta no lejana repatriación de los jesuttas, se fuo­
dan en la necesidad que del apoyo del Centro ti ene el Gobierno 
imperial para desempeñar sus funciones legb;Jativas, ya que la 
oposiciún del Centro quita eu la Camara la mayuria al Gobterno. 
Iusistienc1o, pues, el CPntro en que los Jesuitas puedan regresar 
a Al~mania, y no pudiendo el Ministerio gobernar sin el cull cur­
so del Centro, de esperar es que el Consejo Federal, influido por 
los al tos podet·es del Estada, rlesista de esa intransigencia anti­
jesuítica y recooozca el derec.ho a la libertad que ti~nen todos 
los ciudadanos del Imperio. A este propósito se recuerda que el 
mismo alto Tribunal recllazó en 1882 Ja moción vViudtborst so­
bre la ley de destierro de lus sacerdotes, y esa ley fué mas tarde 
abolida gracias a la actitud del Centro. Y como todos los diarios 
católicos de Alemania, desfle el fallo del Consejo F<'deral, han 
adoptadu una actitud enèrgica, aseverando que no toleraran en 
manera alguna que el PI'Otestantismo rehase la libertad a la 
lg ll"sia Católica, y los jefes priucipales del Centro han hecbo de­
claraciones en ese mis mo sentida, puede desde hoy asegurarse 
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que la ley de destierro de las Ordenes Religiosas sera comple­
tamente a~ol ida y que los PP. de la Cómpañfa de Jesús podran 
en breve eJercer con toda libertad su ministerio apostólico en el 
Imperio de Alemania. 

* * * 

Por andar en malas compañias el Imperio Austro-húogaro 
desde que ligó su suerte a los destinos de la triple alianza, ha 
perdido el fascinador pres tigio que ejercia sobre los católicos 
del mundo entera, los cuales le miraban como el adalid de la 
r.ausa del Pontificada. Y en verdad, mientras el impulso p.olítico 
del Imperio arrancó de Viena, donde reside Ja Corte imperial ,. 
era considerado el Imperio austríaca como una garantia de que 
la triple alianza jamús a tentaría contra los soberatlos derecbos 
de la Santa Sede y contra las libertades de la lglesia. Pero des­
de que Viena reina y Buda-Pes t gobierna, nótase una hustilidad 
creciente bacia el Catol icismo, que es en Auslria-Hungría trata­
do con Jl)enos consideración que en los mismm; paises protes­
tan tes. La francmasoneria, unida a los protestantes y judíos, ha 
conquis tauo todos los puestos oficiales en la Hungria, y se ba 
propuesto secularizar completamente el Estado, por una serie de 
disposiciones y de leyes, que al fi n y al cabo obtienen siempre 
la sanciún del Soberano, ú pesar de que Francisco José es con­
siderado como uno de los Mooarcas mús católicos de nuestros 
tiempos. Pero el Episcopado búngaro promueve en el reino de 
San Esteban una reacción que ha de dar al traste con todos lus 
planes secularizaclores del liberalisme masónico y protestante, 
si es que se quiere e"itar una guerra civil que ponga en contin­
gencia Ja unidad política y personal del Austria·Huugria. La pren­
sa catól ica secunda con energia la ac~ión dd Epis~.;opado y del 
Clero¡ el partida católico se organiza en todas partes resuelto y 
animoso; y como los católicos forman Ja mayoría de Itt Nación, 
y como les asiste e l derecho y la justicia, y cerno entre ellos se 
va desarrollando el entusiasmo religiuso, y es de dia en dia mas 
apretada la unión de mi ras y de procedimientos, y mas arraiga­
da Ja convicción de que deben anteponer los intereses de Ja 
Iglesia a los secundarios de la política de partido, bien puede 
dectrse que, a pesar de que hoy los judios .Y masones .lri~nfan 
en toda la linea, el porvenir es de los catóhcos y que, stgu!endo 
el camino que ban emprendido con tanto tesón y e~eqpa, .o.bli­
gan)n al Gobierno a deteuerse en su marcha seculiinzaoora, s1 no 
prefiere ser laozaclo ignominiosamente de las al tu ras del poder~ 
Ab01·a los liberales de Buda-Pes t ban emprendido una campaña 
contra el Conde de Revertera, Embajador de Viena en el Vatica-
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no, y bombre de un cato li cis mo a toda prueba y por esto muy 
querido de León XIll . Posible es que e l Conde no vuelva a ocu­
par su puesto úerca de Ja Santa Sede, ya q ue esto disgusta en 
Buda-Pes t, y Buda-Pest impone boy sus deseos y basta sus ca­
prichos; pero d e set· así, e l Cunde Revertera contara con la ad­
hesir'ln firmisima de los católicos austriacos y búngaros, y su­
caída sera màs bien un triunfo. 

* * * 

Sabido es que desde los priucipios de su Pontificada, se pro­
puso León XHI trabajar por la reunión de. las Iglesias de Occí­
dente y de Oriente. A fac ilitar esa reuniqn se enderezó principal­
mente Ja celebración del Coogreso Eucal'istico de Jerusalén, y 
realmente el contacto en que se pusieron romanos y orieotales 
clesvaneció no pocas preocupaciooes y debiHtó añejas animosi­
dades y deshizo se11ulares sofismas. La Et~cíclica Grande Munus, 
poníendo de relieve las ventajas que la uníóo a Roma aportaria 
ú los orientales, y sobre todo, asegurando a éstos quP. p()r unir­
se a Roma no habían de perder sus ritos y sus privilegios pa­
triarcales, preparó sobremanera el terreno para la unit1n de arn­
bas lglesias. Por última, la reciente Encíclica Prceclara ha 
s urtido efectos maravillosos que dejan ent1·ever la terminación 
clel 1 :isma en un tíempo no muy lejano. El Vatel'land de Viena 
testifica que los orientales comienza. n a vo l ver s us miradas llacia 
Homa y a alimentar sentimientos de deferencia hacia la Santa 
Sede. Principalmente lbs pueblos eslavo~ de la BuJgaria y de la 
Servia son los que mús acentúan e~ta actiturl conciliadora con . 
respecto ~~ Roma. Por de pronto ban cesado los periódicos búl· 
garos y los servios de publicar diatribas contra la Santa Sede, 
annque es to constituía antes su principal materia. El nombre del 
Papa León XIII es pronunciada con respeto y gratitud desde la 
publiLaciún de la Encíclica Grande Muntts en favor de los esla· 
vos. El reconocimiento de la liturgiu eslavll en el MontenPgro 
ha aumenlado tamb1éo allí la cor l'iente de simpatías llacia .Ro-

, ma. l anto se acentúa el movimiento de aproximación a la Santa 
Sede, que algunos diarios del Oriente discuten ya las condido­
ues en que la unió o a Roma debería establecerse. 

E. LL. 
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